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HESUMEN. Embriotomia.—Aguja de ensalmar tragada por una va­
ca.— Retroversion de la matriz y hernia del intestino delgado por 
una desgarradura del útero.—Inflamaciones del sistema dermoi-
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PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA. 

I ii caso de embriotomia. 

El caso para el que se ba practicado la embriotomia 
y que vamos á referir habrá sida, sin la menor duda, 
practicado por algunos profesores de veterinaria, y si le 
incluimos en el periódico es únicamente con el objeto de 
apoyar cuanto se ha dicho sobre las utilidad de esta ope­
ración, bien sea en los casos de mala conformación de la 
pelvis, bien del desarrollo eslraordinario de una parte del 
feto, 6 bien de la posición viciosa de este. 

En medicina veterinaria bay necesidad de recojer el 
mayor número de hechos posible, porque carecemos de 
tratados especiales. Cualquiera que sea nuestra larga prác-
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tica , encontramos á cada ¡listante casos que nos eran des­
conocidos, y que no obstante los habrán observado algu­
nos de nuestros comprofesores, pero que se limitaban á 
ellos porque no los habian dado publicidad y era lo mis­
mo, para los demás y para la ciencia, que si no los hu­
bieran visto. La publicación de un hecho quo no presenta 
la mayor importancia, que no interesa para los que han 
tenido ocasión de encontrarle, puede ser sumamente útil 
para los que toda.vía no le ban visto. Por medio de estos 
hechos recogidos con cuidado y publicados, asistimos to­
dos, por decirlo asi, á la clínica de cada uno. Ademas, 
reunidas estas observaciones y clasi6cadas con método se­
rán otros tantos tratados especiales-que merezcan consul­
tarse, porque las obras de patologia y terapéutica veteri­
narias, aunque muy fttiles para el estudio, no pueden si­
no rara vez servir de datos para los prácticos. Asi es que 
los profesores comienzan á conocer la necesidad de ins­
truirse mutuamente por las publicaciones que, sin dispu­
ta, se multiplicarían mucho mas si entre nosotros se de­
sarrollará el espiritu do asociación científica, si se forma­
ran sociedades de medicina veterinaria. Habiendo sido en-
valde cuanto sobre este particular hemos dicho tantas ve-
ees, hay que limitarse á lo poquísimo que puede decirse 
en el Boletín. 

El 23 de marzo de 1818 á las 8 de la mañana fué 
llamado un profesor para ver una yegua , que dijeron 
habia sido saltada ocho dias antes, y presentaba en la vul­
va un tumor voluminoso que se suponia ser consecuencia 
de un esfuerzo ó de una herida causada por el caballo. 

Reconocida la yegua se percibió al momento que el 
pretendido tumor no era mas que las membranas de! feto, 
corion y amnios , conteniendo las aguas (íujuas del 
amnios). Esta bolsa era sobre poco mas ó menos del vo-
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lumen de una vejiga de cerdo llena de aire y se estendia 
toasta la parle inferior del muslo. Se pronosticó que la ye­
gua iba á parir, cosa que sorprendió sobremanera, porque 
decian no habia presentado antes de sallarla ningún indi­
cio de estar preñada. 

Después de untada la mano con manteca, la introdujo 
«1 profesor por el ulero y se cercioró de su pronóstico. 
El feto estaba muerto y vendria á tener de nueve á diez 
meses, tenia una posición viciosa, y se manifestó que su 
««tracción presentaba aluunas dificultades. 

Posición del feto. Las cuatro estremidades dobladas, 
las anteriores sobre el tórax, las posteriores sobre el ab­
domen, la cabeza vuelta hacia la derecha y airas, de modo 
que la curvatura de la región cervical era la parte que se 
presentaba en el cuello de la matriz. Se podían cojer con 
facilidad los remos posteriores, lo mismo que el hocico 
porque estaba en nivel con la cruz. Por lo tanto, miem­
bros doblados contra el tórax y abdomen, apoyando so­
bre la línea media abdominal de la madre; curvatura y 
vuelta ds la cabeza hacia la derecha en relación con las 
parles laterales izquierdas de la pelvis é ijar del mismo 
lado; la grupa, lomos y cruz vueltos un poco hacia la de­
recha, tocando á los lomos é ijar derecho. Que hacer en 
semejante caso? Parecía de muy difieilejecucion el ensayar 
la versión de la cabeza, por no decir imposible, en virtud 
de la resistencia que ofrecieroo las paredes de la pelvis y 
del ijar izquierdo. 

En efecto, no tan solo fueron in'itiles cuantas tenta­
tivas se hicieron para conseguir dicha versión, sino que 
fué en valde cuanto se intentó para ver si era posible ha­
cer ejecutar al feto un movimiento de derecha a izquierda 
¿ 6n de aproximar el tercio posterior y verificar la cslrac-
cion por las estremidades abdominales. 
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viendo que todo era perder tiempo , bubo precisión 

de decidirse por hacerla embriotomia. Preparada la punta 
de un bisturí convexo y corto con estopas, se colocó el 
corte entre los dedos índice y medio; el mango en la palma 
de la mano le sujetaba el pulgar. Disimulado de este modo 
el corte del instrumento, se llegó fácilmente á la nuca y 
se disecó ó por mejor decir se desarticuli) la ailoidea del 
occipital, aunque costó mucho trabajo. La piel blanda y 
laxa cedia al corte del bisturí, pero sin embargo no se 
tardó en encontrar un cuerpo mas duro. Se sacó la mano 
de la matriz para volverla á introducir sin instrumento, 
con objeto de reconocer mejor el estado de la operación, 
y se notó haber llegado hasta la articulación , pues se 
percibió muy bien el cóndilo derecho del occipital, que 
faé el primero que se puso al descubierto. Se continuóla 
operación de la misma manera, hasta quedar convencido 
de que la sección de la cabeza era completa, como lo de­
mostró el haber tentado los cóndilos, el agujero grande 
del occipital y la laringe, que también se cortó. Entonces 
se intentó la versión, que fué fácil, y se logró la salida 
inmediata del feto. 

Esta operación y las precedentes, que duraron cerca 
de dos horas, fatigaron á la yegua estraordinariamente, 
pues el trabajo fué penoso para ella y para el profesor. 
La yegua se echó varias veces, pero la operación pudo 
continuarse y concluirse estando de pie. La salida de las 
parias ó la secundinacion se verificó con la mayor fa­
cilidad. 

Reconocido el feto, se le vio bien conformado y como 
de 9 á 10 meses: la sección de la cabeza era perfecta y so­
lo estaba unida al cuello por una porción de piel de las 
fauces. 

Dos horas después de concluida la operación, estaba 
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triste la yegua, el pulso Heno, tenso y acelerado, la res­
piración frecuente, la piel muy ardorosa, las partes late­
rales izquierdas de la grupa doloridas, arrojando por la 
vüfva un poco de sangre. 

Se hicieron inyecciones emolientes y templadas en el 
ulero, sangría de diez libras, bebida de agua de cebada 
con miel, se puso una cataplasma emoliente en los ríño­
nes y gi'upa y se proscribieron los alimentos sólidos. Al 
otro dia se notó abatimiento general, pulso lleno, tenso y 
vivo, la respiración un poco menos acelerada que el dia 
anterior, la grupa muy dolorida y tumelacta en el lado 
izquierdo, deyección mucoso-sanguinolenta por la vulva. 
Se hizo una satigria de ocho libras y continuó con el mis­
mo tratamiento, 

, Al dia siguiente había menos abatimiento , la tume­
facción de la grupa estaba muy disminuida, la respiración 
casi en su estado natural, lo mismo que el pulso, ,1a de­
yección mucoso-sanguinolenta menos abundante; en una 
palabra se notó una mejoría palpable, la cual continuó, 
quedando la yegua completamente restablecida á los ocho 
dias. 

Mas vale hacer la embriolomia en casos semejantes, 
que recurrir á las tracciones violentas del feto que por 
lo común acarrean para la madre graves accidentes, co­
mo la retroversion de la matriz, rotura de este órgano 
seguida de hemorragia ó de inflamaciones intensas que no 
es raro acarreen la muerte. 

Hav ocasiones en que es mas fácil la embriolomia se­
parando las espaldas del tórax, siendo para esto el fieme 
el mejor instrumento. =N. C. 
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Aaijji* de eo ia la ia r tragada por una »««•« -
Salida de esta aguja por el «oatado dereeha. 

El día 12 de julio de este año consultó el dueño de 
una casa de vacas á un profesor sobre el estado en que sm 
encontraba una de las reses. Nada pudieron ni supieron 
decir los que la cuidaban relativo al estado anterior f qu» 
pudiera servir de signos anaméstícos. 

La vaca estaba triste y flaca, tenia el pulso débil j 
lento, pero còrnia con apetito los alimentos que la daban. 
Examinada con el mayor cuidado no se observó mas sín­
toma que un dolor palpable en el costado derecho, cuyo 
delor le escitalia la presión mas lijera. No »e notaba el me­
nor indirio de tumor. Se creyó procediera de algun golpe 
y no se la mandó mas que agua de cebada por bebida. 

El 16 volvió á verla vaca, y no solo estaba dolorido 
el costado, sino que babia entre las dos últimas costillas 
verdaderas ó esternales un tumor del tamaño de un hue­
vo de gallina, lijeramente edematoso bácia los bordes. El 
dolor era mayor en el centro, y la menor presión parecía 
incomodar mucho ¡il animal. Esplorando el tumor con 
atención, parecia encerrar un cuerpo alargado y duro. Sa 
hizo una incisión proporcionada, y habiendo notado resis­
tencia con el bisturí, como un cuerpo estraño, se dividie­
ron los tejidos que le rodeaban y se encontró en el fondo 
de la herida una aguja de ensalmar bastante larga, que se 
estrajo con facilidad. Uno de los mozos recordó entonces 
haber perdido la aguja haría cosa de dos meses al dar do 
comer á la vaca. La herida se cicatrizó pronto y el animal 
recobró su salud sin haberse alterado después SPH. C. 
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Betrorvergion «le la m a t r i z . -Hern ia de una pa r ­
olen de l i n t e s t i no de lgado a l t r a v e s d e u n a de«-

£ » r r a d n r a de l ú tero .—Curación. 

En la misma casa de vacas en que ocurrió el caso 
anterior, una res que baria poco habia parido, se encon­
traba echada del lado derecho, habiendo sido inutilescnan-
tos esfuezos hizo para levantarse. El ulero estaba com­
pletamente vuelto del Tevés, hacia ya algunas horas, apo­
yaba en el suelo y estaba lleno de paja. En seguida s« 
limpió y colocó sobre un pedazo de lienzo. Reconocidos 
con cuidado los órganos desituados, se vio que la placen-
la no se habia desprendido del todo , y que una porción 
de intestino delgado, cosa de media cuarta, estaba her­
niado. El intestino salió por una desgarradura del cuerpo 
del útero, cerca del cuello y en su parle inferior. Se 
aisló la placenta por el método común, en seguida se re­
dujo la hernia intestinal y se practicó las reducción de la 
reiroversion del ulero, poniendo el vendaje adecuado, pero 
sin pesario, para evilar volviera á saKr. Se mandaron ga-
chuelas para alimento. 

Una hora después de la operación se levantó la vaca. 
A los 4 dias se encontraba en buen estado, sin haber es-
perimentado cólicos ni recidiva: el vendaje se aflojó un 
poco y continuó el mismo régimen. A los 8 dias viendo 
que la mejoría era eslraordinaria y que no habia el 
menor indicio de recidiva, sequiló el vendaje y se fufe 
poniendo á la vaca poco á poco á su régimen ordinario, 
considerándose como completamente curada á los 22 dias 
(30 de marzo de 1818), que es en el que la vio por ulti­
ma vez el profesor.—ïi. C 

/ • ' • 
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Beflexlone* mbre la inflamación en s eneral y 
las e spec ia les q u e p a d e c e n los a n i m a l e s do­
mést icos . 

(INFLAMACIONES ESPECIALES.) 

ARTICULO XiV. 

Inflamaciones del sistema dermoiies. 

• • 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

._ 

La piel es la cuHerta general del euerpo de todos los ani­
males; continua en todas partes con las membranas mucosas, 
con las cuales se confunde en todas las aberturas naturales 
siendo muy difícil poder asegurar en donde empieza y en 
donde concluye. Tejido celular, muchos vasos sanguíneos, 
nervios, vasos exhalante* y absorventes, folículos sebáeos 
que segregan un humor oleoso, bulbos de donde nacen pelos, 
lana, pluma etc. y una materia inorgánica que amanera de 
capa en cubre todas estas partes; tales son los numerosos ele­
mentos que entran en la estructura del tegmento general. 
Todas estas partes estan dispuestas por capas en la forma si­
guiente: la epidermis que forma la capa mas superficial: e1 

dermis especie de tejido celular condensado, destinado á con-
teneT en sus areolas todas las demás partes que componen el 
órgano; las papilas cuya textura parece ser vascular y nervio­
sa y la capa mucosa que según algunos existe como tal y se­
gún otros bajo la forma de un tejido reticular cuyos vasos 
contienen la materia que da el color á la piel, la cual debe ser 
egregadapor las papilas, j en fin otra porción de partícula-
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ridades que corresponden á las diferentes especies de anima­
les. Los actos vitales de este sistema no son menos numero-
sqs que sus partes constituyentes: asi es que se observan en 
él fenómenos de nutrición, de circulación, de absorción, dé 
exhalación y de secreción etc. 

Basta notar lo i'iimplica<io de la organización de este sis­
tema, cuantas partes diversas la componen, y cuantas accio­
nes vitales se encuentran reunidas en el, y atender ó la mul­
titud y á la varied.id de las causas que obran continuamente 
«obre él, para no admirarse de la variedad de sus afecciones. 
Por poco que se reflexione al mismo tiempo sobre la oscuridad 
que reina todavía acerca de la textura y de las propiedades 
de las diferentes capas que le constituyen se coucibira por­
que carecemos aun de tantos datos acerca de algunas de las 
enfermedades que lo afectan. Sin embargo, estas diferencias 
no son tan absolutas que no puedan encontrarse muchos pun­
tos de contacto entre las afecciones continuas, y todo hace 
esperar que la ¡«certidumbre que reina en ciertos puntos de la 
historia de alguna de ellas no ha de tardar en disiparse. 

El tejido cutáneo, asiento del tacto actico y pasivo, tras­
mite al cerebro todos las impresiones qne recibe, aun, los mas 
fugaces, con mas fidelidad quiza que ningún otro, ó lo que es 
lo mismo, está dotado de una irritabilidad mas viva y ex­
quisita que los demás. Parecía natural concluir de aquí que 
es el asiento de un número m.iy r de irritaciones; pero la ex­
periencia enseña cuan distante de la verdad estaria esta conse­
cuencia, pues las membranas mucosas superan ciertamente 
bajo este punto de vista al tejido que nos ocupa y una de las 
razones de esto es sin duda que la mayor parte de las impre­
siones vivas ejercidas en la piel se sientan en otros sistemas, 
tales como las membranas mucosas las serosas, los ganglios 
linfáticos, el cerebro etc. con mucha mayor energia que en 
esta misma membrana. La presencia de la epidermis contribu­
ye mucho á esto por su insensibilidad, pues modera, como to­
dos saben la impresión de los agentes estoriores. 

Se ha tomado por tipo de la intimación de la piel y del te-
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lido celular la erisipela flegmonnsa, porque I03 caracteres que 
se acostumbran asignarla son evidentes y en general bastante 
graduados en estos tejidos. La rubicundez, es en ellos muy 
viva, aunque en los animales no se perciba á simple vista, y 
ocupa una estension variable la cual-se presenta bajo la for­
ma de chupas únicas ó multiplicadas de diversa magnitud, re­
dondeadas ó irregulares, ó en la de granos ó puntos; la tu­
mefacción es considerable por poco intensa que sea la flegma­
sía; el calor muchas veces perceptible al tacto, es ordinaria­
mente percibido al aplicar la pulma de la mano, el dolor 
presenta el carácter particular de ocasionar casi siempre una 
sensación de escozor ó de quemadura que manifiestan bastan­
te bien los animales según la desazón que les acompaña. I.a 
comezón parece ser el primer grado de este dolor y del mismo 
modo que el escozor nunca se percibe mas que en la piel ó 
eu las entradas de las membranas mucosas, cuya testura es 
como se sabe poco diferente de esta. 

Las inflamaciones de la piel van comunmente acompaña­
das de otros fenómenos locales, asi es que ocasionan con mu­
cha frecuencia una secreción mas ó menos abundante de se­
rosidad, la cual, en la erisipela y el vejigatorio levania la 
epidermis y se acumula en ampollas ó flictinas: en la sarna, el 
arestín etc., se reúne en pequeñas vegigilles, en la vacuna, 
las viruelas verdaderas y espúreas ó locales, se eleva en 
pústulas y allí se convierta en un verdadero pus; y en fin en 
os herpes se rezuma por la superficie cutánea, y se concreta 
formando escamas ó costras. Esta serosidad unas veces estras 
parentes, sin olor ni color ó á lo mas ligeramente amarillenta; 
otras es densa olorosa y á veces fétida y casi siempre se con­
creta con bastante facilidad, y la albúmina es siempro la base 
de su composición. 

Las flegmasías cutáneas se terminan muchas veces por re­
solución y entoaces la desecación de la epidermis es fre­
cuentemente uno de sus efectos. Las terminaciones por ul­
ceración son mas comunes en los animales por la imposibi­
lidad de impedir que se rasguen y cuando este estado conti 
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nua sude sobrevenir la gangrena. Otro carácter común á I* 
mayor parte de eslas flegmasías consiste en la propiedad que 
tienen de trasmitirse por contacto: también muchas de ellas, 
y precisamente las que son conUgisas, tienen un curso fijo, 
determinado, y una duración siempre igual; pur esta razón 
hemos creido, que la administración de los glóbulos de sul­
furo, según el sistema homeopático, para la curación de la 
sarna en los animales, es una parado a, porque esta enferme­
dad tiene una duración fija si se es ablece un buen tratamien­
to y se evitan los accidentes que puedan sobrevenir. 

Entre las simpatías de las flegmasías cutáneas, la mas no­
table y constante es la que ejercen sobre la membrana mu­
cosa de las vías digestivas: toda estimulación un poco viva de 
la piel se hace en el mismo instante sobre esta membrana 
y produce en ella muchas alteraciones. Pero como esta ac­
ción es reciproca, y la de la superficie mucosa sobre la cutá­
nea es aun mas poderosa, es todavía mucho mas frecuente 
que la inflamación de esia dependa de aquella. Por lo demás, 
asi en el estado agudo como en el crónico, es muchas ve­
ces imposible decidir cual es primitiva y cual secunda­
ria; pero en todos los casos el disminuir la una, siem­
pre es un medio seguro de calmar la otra. Debemos hacer ob­
servar aquí que la relación que une la acción de la piel á la 
membrana mucosa gastro-intestinal es inversa respecto de la 
que existe entre esta misma superficie cutánea y la membrana 
mucosa pulmonar: asi es que la membrana mucosa gastro-in­
testinal se sobreinita frecuentemente á causa del aumento de 
acción de la piel, y al paso que por el contrario la membra­
na mucosa pulmonar se irrita y se inflama casi siempre por 
efecto de la disminución de acción de la superficie cutánea. 
También tendremos lugar <fe observar que la acción fuerte de 
color es una de las causas frecuentes de las flegmasías gas-
tro-intestinales, y que el enfriamiento de la piel produce por 
el contrario muchas veces la inflamación de la membrana 
mucosa de las vias aéreas como estamos observando conti­

guamente en fos animales que hacen ejercicios violentos. 
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Si se examina la porción de la piel en que ha recibido una 

inflamación se encuentra la red capilar inyectada, roja, y á 
Teces pardusca el dermis infartado de sangre, engruesado 
flagil é infiltrado de pus, si la flegmasía ha sido crònica, y de 
un fluido gelatiniforme y sanguinolento después de las flegma­
sías pustulosas. 

Todas las i ritaciones cutáneas, pero principalmente 
las inflamacianes, pueden ocasionar el infarto de los gan­
glios subyacentes ó situados á corta distancia; pero debe 
convenirse en que este infarto es producido con mas fre­
cuencia por el enfriamcinto de la piel que por su irrita­
ción. Con relación á esto he nos observado algunas veces que 
el frió, ese debilitante y se dativo por escelencia, produce no 
obstante irritaciones siempre que no priva de vida alas paites 
en que obra, ó al individuo: su primera acción la ejer e siem­
pre sobre la piel, pero sus efectos consecutivos rara vez se 
manifiestan en esta membrana. Si obra con poca intensión, 
pero de un modo conti mo, sobre una de las partes mas finas 
de la piel relajada por la humedad otmosferica, y poco ó nada 
estimulada por la acción solar, debilita todas sus funcione?, 
y en especial la de la transpiración, pero al mismo tiempo se 
aumentan casi siempre las acciones orgánicas de los ganglios 
linfáticos, los cuales se infartan, se calientan y ponen dolo­
rosos: y asi es como puede esplicarse el desarrollo del arestín, 
de el lamparon- cutáneo y de otras varias alteraciones locales 
y simpáticas de la piel. Si por el contrario obra con fuerza y 
de un modo instantáneo, estando la piel caliente ó cubierto 
de sudor, suspendida repentinamente la acción vital en esta 
membrana, se aumenta inmediatamente á proporción en otras 
partes, que de este modo se hacen el asiento de una inflama­
ción, y esta á no dudarlo es la manera como en los animales 
se desenvuelven las nefritis, los-catarros de todas los mem­
branas mucosas y las flegmasías especíales de la gastro-pul-
monar asi como la inflamación de las membranas serosas es­
pecialmente la de la plura y del peritoneo. Todo esto se efec-
ua en virtud de aquella ley que hemos establecido en nuestras-
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consideraciones generales, por la cual se aumenta la acción 
vital en una parte del cuerpo en proporción de lo que se dis­
minuye en otra, á la q<ie está unida con relaciones simpáticas. 

Las irrbciones cutáneas no son casi nunca graves por si 
mismas, las agudas y muchas de los crónicas ceden facilmen-
to al método antiflugistico y si hay algunas que se resisten á 
esa multitud de remedios empíricos que comunmente se di­
rige contra ellas, á lo menos es raro que comprometan la vi­
da de los animales. 

Las flegmasías de la piel son muchas y muy variadas y 
fáciles de confundir en los animales, por lo que creemos con­
veniente ordenar su estudio para conseguir mejor su curación. 
Entre estas afecciones las hay superficiales, profundas j cir­
cunscritas, erithematosas, pustulosas y herpéticas etc. todo 
lo que manifestaremos en otros artículos.=G. S. 

COMUNICADO. 

Enterocele agudo carado per el deslindamiento de la t ú ­
nica vaginal. (Continuación del comunicado inserto en el 

Boletín número 86, página 285.) 

El segundo caso se presentó también en un caballo del 
primer escuadrón, ciclan, de cinco años, que lo monta el her­
rador Pedro Ruiz, el cual me llamó el dia 30 de junio á las 
nueve de la mañana, en Mérida, á poco de haber llegado, d¡-
ciendome que su caballo no había querido comer el pienso 
que le dio aquella mañana en San Pedro; que en toda la jor­
nada, que son cerca de tres leguas, le habia notado muy pesa-
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<lo y que en la parada que se hizo en la mitad del camina 
para dar agiia.no la habia probado. 

Llegó al alojamiento y se echó inmediatamente teniéndo­
le que quitar el equipo y montura por los fuertes dolores có­
licos que padecía. ¡'asé á verle y le encontré echándose y le­
vantándose sin cesar, colocándose sobre el dorso con las cua -
tro estremidades flejidas, las piernas separadas una de otra, 
en cuya posición permanecía muchos minutos sin moverse; 
reconocí el testículo derecho que era el único que tenia y no­
té la presencia del intestino, clasificándole por una hernia in­
guinal aguda y que cuando menos hacia doce horas que la 
padecía. Ksto unido á la jornada que concluía de hacer con su 
ginete, á la mucha dureza del cordón y retracción del testí­
culo, me indujeron á no intentar la reducción por la taxis y 
si desde luego pasar á operarle como el anterior; pero siu 
castrarle, pues concebi ventajoso el no tener mas que un tes­
tículo para conservarle. Efectivamente fue colocado y opera­
do del misino modo que el anterior sin castrarlo, dándole 
puntos de sutura en la herida de la piel y colocándole uirven-
daje de estopa en rama con trementina encima del testículo y 
sobre la herida, medianamente apretado* Se destravó y san­
gró, é inmediatamente fué al Guadiana en donde estuvo una 
hora y por la tarde se repitió el baño. Después de operado no 
volvió á echarse y por la noche tomó una empajada de salva­
do y di agua en blanco, todo con cputito. A la madrugada 
siguiente emprendió la marcha sin gin-te ni montura á Lobon 
que son cuatro leguas: en este pueblo le afloje el vendaje 
porque el cordón estaba muy inflamado, el testículo casi frío 
y anunciaba que ¡ba á terminar en gangrena: le mande unos 
baños de vino cocido con romero, con lo cual cedieron bas­
tante ¡os síntomas: el dia 2 Je julio fuimos á Almendral, en 
cuyo pueblo le quite el vendaje y se le manifesté á mi con 
discípulo D. Manuel Nieto: se siguió |con los baños tónicos, 
comiendo su ración de cebada Al amanecer del 3 de julio 
mandé le pusieran la montura y con su ginete llegó áOliven-
za que dista tres leguas y fué la última de nuestra jornada, 
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sin mas novedad que 'a claudicación al tiempo de romper la-
marcha de la estremidad posterior derecha por la iatlamicion 
del cordón: desde este dia hasta el 8 se presentaron tres pun­
tos de supuración en el escroto, desprendiéndose los punto* 
de sutura y curándose las heridas como supuradas. El dia 9 
se dio orden para que saliese toda la fuerza disponible del re­
gimiento y se dispiHo- hasta de los caballos convalecientes 
para marchar, en cuyo caso se encontraba el referido caballo, 
y salió prestando un servicio bastante activo. 

Es probable que la supuración desenvuelta en la mem­
brana serosa produzca igual efecto que el causado por una in­
yección irritante después de la operación del hidrocele, adhi­
riéndose las superficies libres y por consiguiente desapare­
ciendo la cavidad hista el mismo anillo, puesto que todo el 
cordón participaba de la inflamación, con lo cuál queda impe­
dida la recidiva del enterocele. 

En cuauto á la preferencia de uno y oíro método soy de 
parecer que se castre, vistos los buenos efectos producidos 
en el primer caballo . pues en el segundo es indudable siem­
pre una grande inflamación, por la perdida de la serosi­
dad, esposicion al aire de las serosas, inflamación del testí­
culo etc. 

AI presentar estas dos observaciones no ha sido mi animo 
el publicar una novedad en la ciencia, puesto que en muchas 
obras de veterinaria s» halla descrita la operación que tiene 
por objeto este articulo ; pero el terror que se ha infundido á 
los discípulos en las cátedras y en las obras que se han dado 
á luz haciendo ver que la muerte es el único resultado que 
se espera cuando los intestinos han estado espuestos al aire, 
ha sido la causa por la cual todos han huido de ponerla en eje­
cución, dejando morir caballos que habiendo acudido á tiem­
po se hubiesen I brado La operación es fácil de ejecutar, na­
da tiene de peligrosa si se hace á tiempo, es decir que no ha­
yan pasado muchas horas, porque si el intestino està yj mor­
tificado, bien sea por la estrangulación ó por las compresiones 
y tracciones ejercidas sobre él, en este caso no debe proce-
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derse á desacreditar la operación por estar hecha fuera de 
tiempo y así rale mas ganar tiempo, que no esponerse á per­
derlo todo ó ser s'tnples espectadores de la muerte. 

Olivenza 22 de julio de 18 i8 .=Pedro Cubillo'. 

PUNTOS OE SUSCMCION. 

EN MADRID: En la secretaría de la Sociedad Veterinaria, calle de 

Sordo, número 31, cuarto principal. 

EN LAS PROVINCIAS: En casa délos subdelegados de la facultad 

de Albacete, Burgos, Barcelona, Castellón, Logroño, Lérida, Malaga, 

Murcia, Segòvia, Tarragona, Tolosa, Vitoria, Zaragoza é Islas Balea-

es. En casa de los profesores de Veterinaria, D. Nicolás lbañez, en 

Alcañiz: D. Juan de Dios González déla Chica, en Granada: D, Marcelino 

Godéd, en Huesca: D. Santiago Rodríguez, en Sigüenza: D. José Valero, 

en Valencia: D. Juan García, en Valladolid: D. Manuel Caballero, en 

Dueñas: D. Agustin Villar, calle de Manara, núm. 1, en Sevilla; don 

Francisco López Fierro, en León: y en la Administración de Correos de 

Jerez délos Caballeras. 

Editores —redactores: D. Nicolás Casas y D. GuillermoSampedru 

MADRID. 

IMPRENTA DEL COLEGIO DE SORDO-MUDOS Y CIEGOS. 

1848. 
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